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RESUMEN: En este trabajo se presenta una síntesis sobre la evolución de la vegetación y 
la influencia del ser humano en la Sierra de Cantabria (Álava) durante el Holoceno Medio/
final. Para ello se tienen en cuenta los resultados de los estudios palinológico, antracológico 
y carpológico de tres yacimientos arqueológicos, que abarcan un marco cronocultural desde 
el Neolítico Antiguo hasta la Edad del bronce. Se ha identificado cierta evolución climática, 
pasando de unas condiciones templadas y húmedas a otras más secas. también se han 
detectado prácticas agro-pastoriles.
PALAbRAS CLAVE: arqueobotánica, Holoceno, Neolítico, Calcolítico, Edad del bronce, Álava.
SUMMARY: this paper presents an overview of the vegetation history and human influence 
in the Sierra de Cantabria (Álava) during the Middle/Late Holocene. this takes into account 
the results of palynological, anthracological and carpological studies of three archaeological 
sites, covering a time frame from the Early Neolithic to the bronze Age. It has been detected 
some climatic variability, from warm and humid to more dry conditions and agro-pastoral 
practices have also been detected. 
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INtRODUCCIóN
La arqueología, como disciplina que 
se encarga, en sentido amplio, de la 
reconstrucción de las sociedades pasa-
das a través de sus restos materiales, 
necesita de la aportación de numerosas 
ciencias (geología, botánica, zoología, 
mineralogía, etc.) para poder explicar 
los mecanismos de cambio y la evolu-
ción de las culturas pretéritas. Una de 
estas ciencias, la arqueobotánica, es 
la encargada del estudio de los restos 
vegetales, tanto macroscópicos como 
microscópicos, recuperados en yaci-
mientos arqueológicos. Engloba objetos 
de estudio bien diferentes, como almi-
dones, carbones vegetales (antracolo-
gía), fitolitos, pólenes y microfósiles no 
polínicos (palinología), semillas y frutos 
(carpología), etc.
La arqueobotánica se revela esencial 
para explicar las relaciones entre el ser 
humano y el medio ambiente, inten-
tando ofrecer un marco explicativo a 
cuestiones como la dinámica vegetal, la 
evolución del clima, las posibilidades 
de vida vegetal, la antropización del 
medio (deforestación), la alimentación 
(agricultura, recolección de vegetales 
silvestres), la existencia de una cabaña 
ganadera, etc. (López Sáez et al., 2003, 
2006; zApAtA, 2002).
La investigación arqueobotánica en 
el País Vasco tiene un recorrido relativa-
mente corto. Se empezó a aplicar desde 
mediados del s. XX, pero hasta varias 
décadas después no se generalizó su 
utilización en contextos arqueológicos 
(iriArte et al., 2007/2008). A pesar de 
que en la actualidad ha aumentado con-
siderablemente el número de análisis 
publicados, existen importantes vacíos de 
información, tanto desde el punto de vista 
cronológico como geográfico, originados 
por la propia dinámica de la investigación 
arqueológica y por las limitaciones pro-
pias de las disciplinas arqueobotánicas.
En este trabajo se sintetizan los resul-
tados de los diferentes estudios arqueo-
botánicos (antracológico, carpológico 
y palinológico) realizados en tres yaci-
mientos localizados en la vertiente sur 
de la Sierra de Cantabria. Se trata de los 
abrigos de Peña Larga, Peña Parda y San 
Cristóbal.
ÁREA DE EStUDIO
La Sierra de Cantabria es la barrera 
orográfica situada más al Sur del País 
Vasco (fig. 1), que se prolonga hacia el 
Este en la Sierra de Codés y al Oeste en 
la de toloño. Se trata de una estrecha 
pero compacta alineación, con altitudes 
máximas de 1.446 m snm (Monte Palo-
mares) (oLLero & orMAecheA, 1997). 
Presenta una gran complejidad tectónica, 
al tratarse de un anticlinorio cabalgante, 
dominando los materiales calcáreos de 
edad terciaria. Es un relieve en gene-
ral suave, en el que destacan algunos 
cerros labrados en areniscas que han 
quedado en resalte por la acción de la 
erosión diferencial, al actuar preferente-
mente sobre los bancos de arcillas y are-
nas. Morfológicamente hay que destacar 
el desarrollo de varios niveles de glacis 
y terrazas asociados al río Ebro, que en 
este sector presenta un curso meandri-
forme (gonzáLez & SerrAno, 1995). La 
litología que predomina son las calizas 
del Cretácico, con niveles de margas y 
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habitación (en cueva y al aire libre), 
depósitos sepulcrales en cueva, etc. 
(FernánDez, 2007/2008).
En las últimas décadas se ha pres-
tado especial atención al sector norte, la 
Sierra de Cantabria, donde se ha desa-
rrollado un intenso programa de investi-
gaciones arqueológicas. En este sentido, 
coincidiendo con el desarrollo de los 
proyectos de investigación pluridiscipli-
nares, se han abierto importantes vías de 
investigación en materia arqueobotánica 
en esta zona del sur de Álava. En con-
creto, se dispone de los estudios pali-
nológico, carpológico y antracológico 
de los yacimientos de Peña Larga, San 
Cristóbal y Peña Parda, entre otros. En 
conjunto abarcan una amplia secuencia 
cronológica, desde el Neolítico Antiguo 
hasta la época romana (fig. 1).
Peña Larga: Este abrigo se localiza 
en el término municipal de Cripán, a 
900 m snm (fig. 1). El yacimiento se 
ocupó como lugar de habitación y ente-
rramiento durante varios momentos del 
Holoceno Medio y final. El registro más 
antiguo documentado se sitúa en los 
comienzos del Neolítico (Neolítico Anti-
guo), caracterizado por la presencia de 
cerámica cardial. Posteriormente, se ha 
documentado un nivel correspondiente 
al Neolítico final. Los siguientes momen-
tos de ocupación han sido adscritos al 
Calcolítico Inicial (contexto sepulcral), 
y Calcolítico final (contexto de habita-
ción). La secuencia arqueológica termina 
con un nivel correspondiente al bronce 
Antiguo (FernánDez erASo, 1992, 1996, 
1997; MureLAgA et al., 2009) (tabla 1). 
En este depósito se efectuó un estudio 
polínico (iriArte, 1997), completado 
areniscas depositadas sobre una base 
de arcillas, yesos y ofitas (rAMírez DeL 
pozo, 1973).
Desde el punto de vista climático, la 
Sierra de Cantabria pertenece al ámbito 
mediterráneo. Sin embargo, su altitud y 
cercanía con la zona central de Álava, 
donde se registra un clima de transi-
ción entre lo atlántico y lo continental, 
determinan la existencia a nivel local de 
diferentes ecosistemas. Se encuentran 
importantes bosques de hayas (Fagus 
sylvatica), tanto en terrenos calizos 
como silíceos, sobre todo en altitudes 
superiores a 800 m snm, indicando la 
abundante humedad. también aparecen 
manchas de roble pedunculado (Quer-
cus robur) adaptado a las abundantes 
lluvias. Por el contrario, en las solanas, 
fundamentalmente de la vertiente sur, 
se detecta en la actualidad un ambiente 
plenamente mediterráneo, al estar ocu-
padas por los quejigares de Quercus 
faginea con boj (Buxus sempervirens), 
carrascales (Quercus ilex subsp. rotun-
difolia) con boj (en los terrenos espe-
cialmente secos) y coscojares (Quercus 
coccifera) acompañados de boj y romero 
(Rosmarinus officinalis) en las partes 
bajas (ASeguinoLAzA et al., 1996).
CONtEXtO ARQUEOLóGICO
La Rioja alavesa ha sido el escenario 
en el que se han venido desarrollando 
diferentes actividades arqueológicas sis-
temáticas a lo largo de todo el s. XX. 
Las intensas labores de prospección han 
documentado un importante número de 
yacimientos de diversa tipología, como 
conjuntos dolménicos, yacimientos de 
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ellas se identificó una secuencia estrati-
gráfica con varios niveles arqueológicos 
que, salvo el más superficial (revuelto), 
pertenecen a un mismo marco cronocul-
tural. Ante la imposibilidad de obtener 
dataciones radiocarbónicas, la com-
paración tecnotipológica de los restos 
arqueológicos recuperados, con otros 
procedentes de yacimientos cercanos, 
permite situar la ocupación del abrigo 
en el bronce Antiguo, cronológicamente 
datado en el II milenio cal bC (Fernán-
Dez, 2003).
con un segundo, presentado ahora, tras 
las intervenciones arqueológicas realiza-
das en los últimos años.
Peña Parda: Se trata de un abrigo 
localizado en las estribaciones del Alto 
de Cervera, a 975 m snm (fig. 1). El 
yacimiento es un pequeño abrigo de 
un metro de altura por tres de ancho 
y dos de profundidad. fue descubierto 
en 1997, en el transcurso de unas pros-
pecciones, realizándose desde entonces 
varias intervenciones arqueológicas. En 
fIGURA. 1. Situación de los yacimientos de Peña Parda (1), San Cristóbal (2) y Peña 
Larga (3), en la Sierra de Cantabria.
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compuesta por un bidón de una capa-
cidad aproximada de 200 litros y una 
entrada de agua a media altura. El 
líquido entrante se distribuye por el reci-
piente a través de una retícula de tubos 
agujereados, y permite que la tierra se 
filtre a través de la malla que se sitúa en 
el tercio superior. Los restos arqueológi-
cos de gran tamaño quedan atrapados 
en la malla grande, de 1 mm, mientras 
que las semillas, carbones y otros restos 
de menor densidad flotan y cuando el 
agua rebosa caen por la lengüeta, recu-
perándose en la malla exterior de 0,25 
mm. Posteriormente, la muestra se seca 
a la sombra, se etiqueta y se traslada al 
laboratorio, donde se procede a su iden-
tificación. Los residuos de la flotación 
se revisan divididos en varias fracciones 
(1-2 mm; 2-4 mm; >4 mm) y se separa el 
material de interés bioarqueológico que 
no ha flotado, frecuentemente carbones 
y cáscaras, y se incorporan a la muestra 
correspondiente.
En el caso de los yacimientos de la 
Sierra de Cantabria la identificación de 
las muestras de semillas se ha realizado 
mediante examen en una lupa binocular 
(7x-45x) y por comparación con mate-
rial de referencia moderno. Los restos 
antracológicos se han examinado en un 
microscopio de luz incidente Olympus 
(50x/100x/200x/500x) en sus secciones 
transversal, longitudinal radial y longitu-
dinal tangencial. La identificación se ha 
realizado mediante la comparación de 
las características anatómicas del ma-
terial arqueológico con la colección 
de referencia de maderas modernas 
carbonizadas del laboratorio de Ar-
queobotánica de la UPV-EHU así como 
los atlas de anatomía de la madera de 
San Cristóbal: Este abrigo, localizado 
en el topónimo conocido como Payo 
de los Cabrones, pertenece al municipio 
de Laguardia, a 1.037 m snm (fig. 1). 
Las diferentes campañas de excavación 
arqueológica han identificado varios 
niveles de ocupación. Los más antiguos 
corresponden a ocupaciones calcolíticas, 
en relación a un uso del abrigo como 
redil para el ganado (FernánDez, 2002, 
2008, 2007/2008; FernánDez & poLo, 
2008/2009). Por encima se sitúa una 
ocupación de la Edad del bronce, carac-
terizada por estructuras de tipo hoyo y 
parcialmente revueltas. Algo parecido 
ocurre con los niveles de época medie-
val, correspondiente con un complejo 
eremítico en uso hasta el s. XVI, y tam-
bién parcialmente revueltas (tabla 2). 
Por ello, tan solo se tomaron muestras 
de los niveles calcolíticos.
MAtERIAL Y MétODOS
Antracología y carpología: Se han 
estudiado un total de 115 muestras des-
tinadas al estudio antracológico y carpo-
lógico (9 para Peña Parda, 41 para Peña 
Larga y 65 para San Cristóbal), tomadas 
en función de tres estrategias diferen-
tes atendiendo a las particularidades 
de cada depósito: a) recogida manual 
in situ de manera sistemática con un 
registro tridimensional de las mismas, 
b) mediante tamizado en seco con una 
malla de 2 mm, c), así como en columna 
para flotación. La técnica de flotación 
con máquina es útil para procesar con 
rapidez y buenos resultados grandes 
volúmenes de tierra (De MouLinS, 1996; 
buxó, 1997) mediante una máquina 
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el caso de los herbáceos se han agluti-
nado los diferentes elementos que for-
man parte de pastos antropozoógenos 
(Chenopodiaceae, Plantago sp., Urtica 
dioica), así como los antrópicos nitró-
filos (Centaurea nigra, Dipsacus fullo-
num, Aster, Cardueae, Cichorioideae, 
Convolvulus arvensis). Por otro lado, en 
el grupo de las hidro-higrófilas se inclu-
yen las filicales Monolete, filicales tri-
lete y Polypodium vulgare. El tratamiento 
y representación de los datos se ha rea-
lizado mediante los programas tilia y 
tGView 2.0.2 (griMM, 1992, 2004).
RESULtADOS Y DISCUSIóN
Neolítico: Desde la segunda mitad del 
VI milenio cal bC (Neolítico Antiguo), 
el paisaje vegetal regional de la Sierra 
de Cantabria presenta una importante 
cobertura arbórea compuesta mayo-
ritariamente por taxa meso-termófilos, 
a tenor de los resultados obtenidos en 
Peña Larga (fig. 2). La existencia de una 
mayor humedad ambiental y edáfica en 
estos momentos determina la existen-
cia de un cortejo vegetal de inspiración 
eurosiberiana. Según el estudio polí-
nico, la formación más extendida parece 
corresponder a un bosque mixto de tipo 
húmedo, en el que predomina amplia-
mente el avellano (>20%). Sin embargo, 
en las cercanías también se localizaban 
algunas especies típicas de los bosques 
mediterráneos (quercíneas perennifo-
lias, pinos), posiblemente en las zonas 
más secas y de mayor insolación de la 
Sierra (fig. 2). Esto mismo queda refle-
jado en el análisis antracológico, ya 
que se ha identificado carbón de, entre 
SchWeingruber (1990), hAther (2000) 
y vernet et al. (2001). 
Palinología: En total se han estudiado 
40 muestras polínicas de los 3 yacimien-
tos, correspondiendo 11 a Peña Larga, 
16 a San Cristóbal y 13 a Peña Parda. El 
procedimiento de muestreo empleado 
es el clásico en columna de un perfil 
estratigráfico, ya que permite obtener 
datos sobre la dinámica general de la 
vegetación desde una perspectiva dia-
crónica (burJAchS et al., 2003; López 
Sáez et al., 2003). 
Las muestras fueron tratadas quí-
micamente siguiendo básicamente el 
denominado método clásico para yaci-
mientos arqueológicos propuesto por 
girArD & renAuLt-MiSkovSkY (1969), 
empleando como método de concentra-
ción polínica la flotación en licor denso 
de thoulet (goeurY & De beAuLieu, 
1979). La determinación de los tipos 
polínicos se ha realizado de acuerdo a 
Moore et al. (1991) y reiLLe (1999), uti-
lizando la colección de comparación del 
Laboratorio de Arqueobiología del IH 
(CCHS, CSIC). 
Los espectros polínicos (figs. 2-4) 
se han establecido tras la contabiliza-
ción de más de 200 pólenes en cada 
muestra que constituyen la suma base 
polínica (López Sáez et al., 2003). De 
ella se han excluido los pólenes y espo-
ras de especies hidro-higrófilas, Cicho-
rioideae, Aster tipo y Cardueae por su 
hipotética sobrerrepresentación, por su 
carácter zoófito, así como los microfó-
siles no polínicos. En los diagramas se 
han agrupado los taxa arbóreos, arbus-
tivos, herbáceos, hidro-higrófilos, así 
como los microfósiles no polínicos. En 
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para el caso de Peña Larga, es la presencia 
de una cabaña ganadera en la zona (fig. 
2), inferida por la existencia de pastos 
antropozoógenos y la relativa abundan-
cia de ascosporas fúngicas de especies 
coprófilas (Sordaria sp.), indicadoras de 
presión pastoral in situ (vAn geeL, 1976, 
1978; vAn geeL et al., 1983, 2003; López 
Sáez & López Merino, 2007).
Desde el punto de vista arqueológico, 
esta realidad plantea una interesante 
reflexión. En una zona relativamente 
pequeña, como es el caso de la vertiente 
meridional de la Sierra de Cantabria, 
la existencia de yacimientos neolíticos 
con y sin evidencias de prácticas agríco-
las y/o ganaderas obliga a cuestionar la 
otras especies, quercíneas caducifolias 
(>60%), tejo (>20%) y avellano (>5%), 
utilizados como combustible por los 
habitantes del yacimiento.
Los resultados de los estudios arqueo-
botánicos reflejan una situación diversa 
en lo tocante al desarrollo de prácticas 
económicas productivas. En lo que se 
refiere a la agricultura, mientras que en 
Peña Larga no se han documentado ni 
pólenes ni semillas de especies cultivadas 
durante el Neolítico, en el cercano abrigo 
de los Husos I (Elvillar), en la capa XV 
han aparecido algunos pólenes de cereal 
en un contexto datado a finales del V 
milenio cal bC (FernánDez, 2007/2008). 
Lo que sí parece demostrado, al menos 
fIGURA 4. Concentraciones medias diarias de polen de Quercus  
y polen total durante el mes de abril de 2009.
fIGURA. 2. Diagrama polínico sintético del yacimiento de Peña Larga.
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fIGURA. 3. Diagrama polínico sintético del yacimiento de San Cristóbal.
orientación económica de los mismos, 
quizá en términos de especialización. La 
ausencia de evidencias de agricultura en 
estos yacimientos no debe ser entendida 
como un desconocimiento de esta prác-
tica por parte de sus pobladores. Por un 
lado, las características propias del polen 
de cereal (escasa producción polínica y 
reducida dispersión) favorecen que, a 
cierta distancia del lugar de muestreo, 
el polen no sea capaz de llegar (López 
Sáez & López Merino, 2005). Por otro 
lado, la ausencia de agricultura y la 
presencia de evidencias de ganadería 
sugieren que la orientación económica 
del yacimiento puede estar más enfo-
cada hacia la explotación de los produc-
tos aportados por los animales (carne, 
leche, lana, cuero, etc.). De hecho, en 
este caso concreto, desde hace varios 
años las investigaciones arqueológicas 
están documentando una serie de yaci-
mientos denominados rediles, destina-
dos a mantener controlada una cabaña 
ganadera. éste es el caso de varios depó-
sitos de la zona, entre ellos Peña Larga, 
donde además se ha identificado fauna 
doméstica en un contexto del Neolítico 
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reflejan porcentajes inferiores de polen 
arbóreo, las formaciones predominan-
tes no sufren variaciones importantes a 
nivel cualitativo. Predominan los taxa 
meso-termófilos, siendo el avellano 
el elemento mejor representado. De 
manera paralela, la sustitución de taxa 
hidrófilos por aquellos más adaptados a 
medios xerófilos es indicio de la exis-
tencia de un clima más seco. El estu-
dio antracológico indica la existencia 
en la zona de bosques de quercíneas 
tanto caducifolias como perennifolias, 
así como otras especies como tejo y boj.
Antiguo con cerámicas impresas de tipo 
cardial (FernánDez, 2007/2008; Fer-
nánDez, 2008; poLo, 2007/2008; poLo 
& FernánDez, 2008, 2009).
Calcolítico: Los inicios del III mile-
nio cal bC (Calcolítico) se caracterizan, 
a nivel de la historia de la vegetación, 
por empezar a manifestar una tenden-
cia clara: la lenta pero progresiva reduc-
ción del espacio ocupado por el bosque 
debido a la acción antrópica. A pesar 
de que los diagramas polínicos de Peña 
Larga (fig. 2) y San Cristóbal (fig. 3) 
fIGURA. 4. Diagrama polínico sintético del yacimiento de Peña Parda.
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arqueobotánico de cronología similar, si 
bien se sitúa en un contexto biogeográ-
fico diferente, el Valle del Ebro, a 547 m 
snm. Concretamente, el abrigo de San 
Juan ante Portam Latinam, localizado en 
Laguardia y datado en los momentos 
finales del Neolítico o en los comien-
zos del Calcolítico. Su estudio polínico 
(iriArte, 2007) muestra un paisaje defo-
restado. Los bajos porcentajes de polen 
arbóreo y la existencia de taxones rude-
rales-nitrófilos (Plantago, Chenopodia-
ceae) pueden ser considerados indicios 
de antropización, aunque no haya evi-
dencias directas del desarrollo de prác-
ticas agrícolas y/o ganaderas.
Edad del Bronce: Desde comien-
zos del II milenio cal bC, y durante 
aproximadamente un milenio (Edad del 
bronce), se acentúan las características 
apreciadas con anterioridad en lo que 
se refiere al paisaje vegetal. Se hace más 
patente la reducción del bosque, que 
sigue compuesto fundamentalmente por 
taxa meso-termófilos tanto en Peña Larga 
(fig. 2) como en Peña Parda (fig. 4). 
Sin embargo, se aprecia un importante 
progreso de los elementos adaptados a 
un clima más seco, caso de los pinos y 
las quercíneas perennifolias. Por ello, se 
puede entender la progresiva sustitución 
del bosque mixto de tipo húmedo por el 
carrascal-quejigal con boj, con aportes 
de pinos a escala regional. Lo mismo 
indica el estudio antracológico ya que 
refleja el uso preferente como combus-
tible de boj (>40%) y tejo (>30%), junto 
a otros elementos peor representados 
como enebro, pino, gayuba/madroño, 
cornejo y quercíneas perennifolias con 
valores < 5% (ruiz & zApAtA, 2003). 
En estos momentos se asiste a la con-
solidación de la economía productiva 
en la Sierra de Cantabria. Aparecen más 
indicios directos del desarrollo de prác-
ticas agrícolas, ya que se ha identificado 
polen de cereal, tanto en Peña Larga 
como en San Cristóbal. Si bien en el 
primer caso los valores porcentuales de 
polen de cereal son bajos (<1,5%), es 
destacable su aparición en el Calcolítico, 
ya que anteriormente estaba ausente 
(fig. 2). En el caso de San Cristóbal, 
los porcentajes son superiores al 3%, lo 
que permite suponer que los campos 
de cultivo se encontraban relativamente 
cerca (Diot, 1992; López Sáez & López 
Merino, 2005).
Además del cultivo de cereales, 
durante el Calcolítico se asiste a la 
intensificación de las prácticas ganade-
ras. Esta afirmación se basa en varios 
indicios. Por un lado, la extensión de 
los pastos antropozoógenos (Chenopo-
diaceae, Plantago sp., Urtica dioica). 
Por otro, la presencia de microfósiles no 
polínicos de ecología coprófila, como 
Sordaria sp. y Sporormiella sp. (López 
Sáez & López Merino, 2007). Además, 
se ha identificado Chaetomium sp., un 
hongo carbonícola indicador de incen-
dios, posiblemente para aclarar el bos-
que en busca de pastos (López Sáez et 
al., 1998, 2000). En tercer lugar, los aná-
lisis micromorfológicos realizados en 
algunos de los depósitos (San Cristóbal 
y Peña Larga) han identificado diferen-
tes ciclos sedimentológicos originados 
por la acumulación de deposiciones ani-
males (FernánDez & poLo, 2008/2009; 
poLo & FernánDez, 2009).
En esta región tan solo contamos 
hasta la actualidad con otro estudio 
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identificado restos carpológicos de espe-
cies cultivadas, en concreto, semillas de 
trigo y cebada. Según el estudio polínico 
realizado, los valores de polen de cereal 
no son elevados, pero sí son indicati-
vos del desarrollo de prácticas agrarias. 
Los espacios ocupados por los pastos 
ganaderos siguen siendo importantes, 
lo que, junto con la aparición de ascos-
poras fúngicas de ecología coprófila, da 
idea de que la ganadería era una activi-
dad económica básica para los grupos 
humanos que habitaban la zona.
En el municipio de Laguardia, se 
localiza el yacimiento de La Hoya, con 
niveles de la Edad del bronce y la Edad 
del Hierro. El estudio polínico (iriArte, 
2002) indica para el bronce Medio y 
bronce final una escasa cobertura vege-
tal y un paisaje abierto, originado sin 
duda por la acción antrópica. Las esca-
sas masas arbóreas (inferiores al 15%) 
están compuestas por taxa típicos de 
ambientes mediterráneos en porcenta-
jes homogéneos (Pinus, Quercus ilex-
Estos hechos, junto con la progresiva 
regresión de las hidro-higrófilas y demás 
elementos vinculados a medios húme-
dos, permiten suponer la instalación de 
un clima bastante más seco que en los 
momentos precedentes, siendo a finales 
de la Edad del bronce muy similar al 
existente en la actualidad (pérez et al., 
2007).
La reducción de los espacios ocupa-
dos por los bosques está estrechamente 
vinculada con las actividades antrópicas. 
En efecto, la vegetación herbácea favo-
recida por la presencia humana (pastos 
antropozoógenos, vegetación ruderal y 
nitrófila) continúa siendo mayoritaria 
frente a la vegetación arbórea. Estos 
espacios abiertos eran fomentados en 
base a su óptimo aprovechamiento 
agropecuario, destinado a satisfacer las 
necesidades alimenticias de los grupos 
humanos que allí habitaban.
Las prácticas agrícolas están docu-
mentadas en Peña Larga, no así en Peña 















beta 242780 4040 ± 40 4418-4626 2677-2469 II Calcolítico final
I-14592 4470 ± 160 4808-5488 3539-2859 III Calcolítico Inicial
beta 242781 4890 ± 50 5580-5736 3787-3631 IV Neolítico final
beta 242784 5010 ± 40 5653-5797 3848-3704 IV Neolítico Medio
beta 242782 5720 ± 40 6432-6573 4624-4483 IV Neolítico Antiguo
I-14909 5830 ± 110 6400-6911 4962-4451 IV Neolítico Antiguo
I-15150 6150 ± 230 6493-7473 5524-4544 IV Neolítico Antiguo
beta 242783 6720 ± 40 7558-7664 5715-5607 IV Neolítico Antiguo
tAbLA 1. Dataciones de Peña Larga. Calibración (2 sigma 95,4%) según Calib 6.0  
(ReiMer et al., 2009).
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•	 El Calcolítico supone la consolida-
ción de las prácticas agroganade-
ras, ya que se han documentado 
prácticas agrícolas en lugares en 
los que antes no estaban presentes, 
así como la extensión de los pastos 
para el ganado.
•	 El II milenio y los comienzos del I 
cal bC suponen la intensificación de 
la deforestación de los bosques, así 
como la progresiva instalación de un 
clima seco, similar al actual.
•	 Durante	la	Edad	del	Bronce	se	apre-
cia el aumento de las evidencias de 
antropización.
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coccifera, Cupressaceae, Oleaceae) junto 
a otros elementos de tipo caducifolio, 
que indican una mayor humedad que 
en la actualidad (Alnus, Corylus, Salix, 
Tilia, Betula, Ulmus). Entre las herbá-
ceas destaca el dominio de Poaceae y 
Compositae liguliflora, junto a las que 
aparece Cerealia en unos porcentajes 
significativos (hasta el 23% aproxima-




bC se aprecia una vegetación indi-
cadora de la existencia de un clima 
templado y húmedo.
•	 Durante el Neolítico Antiguo parece 
haber cierta especialización econó-
mica en los yacimientos de la sierra, 
ya que en unos parece primar la acti-
vidad ganadera mientras que en otros 
se documentan prácticas agrarias.
•	 El	III	milenio	y	los	inicios	del	II	cal	
bC muestran una progresiva reduc-
ción de los bosques, a la par que un 
descenso en la humedad ambiental y 
edáfica.
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